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Basándose en una reseña de los 70 años de investigación arqueológica en el sitio. Los 
N aranjos es ubicado en su contexto mesoamericano; adem ás se presentan direcciones 
para  fu tu ra s  investigaciones m ullidisciplinarias que com plem enten este conocim iento en 
la  interpretación del Parque Eco Arqueológico del m ism o nombre.

INTRODUCCIÓN

El sitio Los Naranjos está localizado en la ribera 
norte de los 96 km^ del Lago de Yojoa, una anti­
gua caldera volcánica situada en la región mon­

tañosa central de Honduras, a 635 metros sobre 
el nivel del mar (Figura 1). El paisaje es espec­
tacular y ha sido una parada favorita para turis­
tas locales y extranjeros; la brisa del lago y el 
pescado fresco han sido la mayor atracción. Los
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recursos arqueológicos y ecológicos del medio 
ambiente costero del lago son parcialmente des­
conocidos por el turista común; sin embargo, el 
Parque Eco Arqueológico Los Naranjos presen­
ta estas características al visitante dentro de un 
marco intelectual de ecología cultural (Hase- 
mann 1995), enfatizando la relación simbiótica 
entre el hombre, el lago y su cuenca de drenaje 
desde tiempos prehistóricos hasta la actualidad.

El Parque Eco Arqueológico Los Naranjos es 
administrado por el Instituto Hondureño de An­
tropología e Historia (IHAH). El Parque está 
localizado dentro de un área aproximada de 5 
km  ̂designada como la Zona Arqueológica de 
Los Naranjos (Figura 2), y que es conocida por 
su significado cultural. El Parque Eco Arqueo­
lógico Los Naranjos abarca un área aproximada 
de 1.5 km cuadrados ‘ de la zona arqueológica 
más extensa (Figura 3). Dentro del Parque se 
puede encontrar no sólo el centro Formativo de 
Los Naranjos, pero también un bosque secun­
dario de especies nativas e introducidas que ro­
dean el sitio, un bosque de qualjiqueme a lo lar­
go de un kilóm etro de pantano lacustre, 
pictografías prehistóricas y pequeñas islas de 
piedra caliza en la playa del lago, y una admira­
ble variedad de animales y aves locales.

La investigación arqueológica empezó en la 
cuenca del Lago de Yojoa con el Proyecto Ar­
queológico Cuenca del Lago de Yojoa (PACLY), 
una inspección del patrón de asentamiento re­
gional bajo la dirección del IHAH (Hasemann
1995) . Este programa piloto proporcionó apoyo 
logístico para el mapeo arqueológico (Dixon
1996) y una investigación biológica del Parque 
Los Naranjos, como parte de un plan 
interpretativo multidisciplinario preparado bajo 
el contrato con el IHAH. Los diseños para la 
infraestructura inicial del Parque requirieron un 
sistema de senderos, letreros bilingües, un cen­

tro interpretativo y facilidades para alojamiento 
nocturno. Los planes futuros para una investi­
gación multidisciplinaria son presentados más 
adelante, con la participación de estudiantes 
hondureños y extranjeros.

INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA EN
LOS NARANJOS

Stone -  1934

El sitio Los Naranjos fue registrado por primera 
vez en la literatura arqueológica por Doris Stone 
(1934), luego de una corta visita para examinar 
una estructura de piedra cerca de la orilla del 
lago, que fue reportada por un residente del Va­
lle de Sula. La presencia de ruinas cerca de la 
estación del tren en Jaral, en la ribera norte del 
Lago de Yojoa, había sido aparentemente repor­
tada al Departamento de Middle American 
Research en Tulane University en 1926 por T. 
A. Ballard. La Sra. Stone notó cinco o seis mon­
tículos de enterramientos a lo largo del sendero 
hacia Los Naranjos de Jaral antes de llegar al 
sitio cubierto de vegetación, descrito como mon­
tículos grandes. Luego de pasar por estas estruc­
turas altas, ella encontró el torso quebrado de 
una escultura de figurín humano a los pies de un 
tercer montículo grande. La cabeza de este fi­
gurín fue descrita como similar en rasgos facia­
les a la del bajorrelieve en el sitio Monte Albán 
en el Valle de Oaxaca; una observación profética 
realizada en 1934 considerando la ocupación en 
el Período Formativo. La influencia de las tie­
rras bajas está reconocida en ambos sitios ac­
tualmente. La postura de este figurín de piedra, 
con su mano derecha tocando el hombro izquier­
do, fue también considerada como recordativo 
al “símbolo maya para sum isión” (Stone 
1934:126).

1 Tal área fue donada por la Empresa Nacional de Energía Eléctrica (ENEE),
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Un fragmento adicional de escultura en forma 
rectangular situado cerca fue descrito como ca­
beza de serpiente separada del resto de su cuer­
po, mientras informantes locales dijeron a la Sra. 
Stone que otra escultura simple de forma cua­
drada fue quebrada para ser usada en la 
pavimentación de la carretera. En una pradera 
cercana se observaron dos pedregones grandes; 
uno con depresiones circulares en la superficie, 
quizás similar a la escultura en forma de cúpula 
encontrada en la Plaza Principal del sitio For- 
mativo Yarumela en el Valle de Comayagua 
(Dixon el al. 1994); otro pedregón, con cortes a 
través de la superficie, fue observado en las cer­
canías; como si hubiese sido una “estela” verti­
cal en asociación con un “altar” plano. Una es­
cultura adicional de apariencia humana fue tam­
bién identificada por la Sra. Stone, más peque­
ña en tamaño y tallada más rudamente que la 
primera pieza descrita, pero con una pose simi­
lar como “símbolo de sumisión”.

Subiendo un montículo adyacente fue encontra­
da “...una antigua habitación con restos de un 
ante-cuarto. Las paredes eran de barro y presen­
taban restos de un revestimiento de piedra” 
(Stone 1934:127). Esta estructura pudo haber 
sido los restos intactos de la superestructura 
Montículo IV-5, posteriormente expuesta por 
Baudez y Becquelin (1973: Figura 27A). Los 
informantes locales también dieron a conocer a 
Stone que las paredes y el ante-cuarto habían 
sido usados como material para la carretera. Al­
gunos otros grupos de montículos adyacentes 
fueron descritos durante la visita a Los Naran­
jos, los mismos que parecen ser los montículos 
bajos dibujados en mapas por Dixon y Webb 
(Dixon 1996), y que están localizados en la pla­
za este, entre el Montículo IV y VI. La Sra. Stone 
describió estas estructuras como ”... cualquier 
cantidad de sitios de viviendas, todas construi­
das en forma casi rectangular y rodeadas de pe­
queños cercados como plazas” (Stone 
1934:127).

Yde.1935

La próxima visita a Los Naranjos fue realizada 
por la asociación entre Tulane University y la 
expedición Danish Museum al Noroeste de Hon­
duras por Frank Blomm y Jens Yde (Yde 1936, 
1938), un año después de la visita de Doris Stone. 
En este tiempo, este sitio fue excavado activa­
mente por su cerámica Polícromo, por J. B. 
Edwards, con permiso del Gobierno Hondure­
ño. Un diseño de mapas del sitio fue preparado 
(Figura 4). el cual demuestra la configuración 
de los principales componentes arquitectónicos 
del núcleo central de Los Naranjos y la ubica­
ción de la escultura previamente identificada por 
Stone. Según la descripción de Yde, los “montí­
culos de enterramiento” excavados por Edwards 
parecen estar localizados exactamente fuera del 
límite del Parque, al norte del Mochito viejo y 
el camino a Jaral.

Entre la arquitectura prehistórica encontrada en 
el sitio Yde describió con exactitud las estructu­
ras sobre el Montículo IV, que fueron subsecuen­
temente excavadas por Baudez y Becquelin 
(1973). El también describió algunas de las mis­
mas esculturas previamente identificadas por 
Stone (1934), y llegó a las mismas conclusiones 
de contenido iconográfico y afiliación cultural. 
Yde mencionó brevemente otros montículos más 
allá del núcleo del sitio, incluyendo el Montícu­
lo VII hacia el este (en el mapa de Baudez), otra 
estructura grande a 500 mts. al sudeste del Mon­
tículo VI (no dibujada anteriormente), un peque­
ño grupo de montículos más pequeños hacia el 
sudeste (probablemente Grupo 8 en el mapa de 
Baudez), y una agrupación de montículos de 
viviendas al oeste del Montículo V, en el sende­
ro que conduce al pueblo de Los Naranjos (des­
truido por la construcción de la Empresa Nacio­
nal de Energía Eléctrica (ENEE).

Yde también puede merecer crédito por regis­
trar. por primera vez, la presencia de los sitios a
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lo largo de la playa del lago incluyendo los mon­
tículos en El Edén, El Sauce, Las Vegas, Novi­
llo, La Suiza, la isla de Islita, Agua Azul, y 
Ceibita. Yde no menciona excavaciones duran­
te su visita a Los Naranjos o en sitios alrededor 
del Lago de Yojoa, pero sí la participación en 
las excavaciones de Edwards al norte del Mon­
tículo I por un día. La mayoría de las 200 vasi­
jas de propiedad de Edwards fueron compradas 
subsecuentemente por la Tulane Universily y el 
Danish Museum, y muchas de estas fueron re­
paradas en Copenhagen (James Brady, comuni­
cación personal 2000).

Strong, Kidder, y Paul -  1936

estratigráfica asociada (Strong, Kidder y Paul 
1938). Algunos estilos Bícromo y Polícromo 
fueron definidos en este reporte, y éstos conti­
nuaron siendo el modelo de referencia estilísti­
ca para la cerámica de esta región por los próxi­
mos 30 años. Hasta este momento se sospecha­
ba de las raíces del Formativo en el sitio Los 
Naranjos; en parte por las obvias similitudes 
entre la cerámica Monocroma del Lago de Yojoa 
y aquellas recuperadas en la Playa de Los Muer­
tos del Valle de Ulúa (Popenoe 1934). Se puede 
considerar que estas investigaciones constituye­
ron la introducción de los métodos arqueológi­
cos científicos modernos en la región montaño­
sa central de Honduras.

Poco tiempo después que Yde y Blom visitaron 
Los Naranjos en 1935, Duncan Strong, su espo­
sa Drexel Paul, y Wiison Popenoe llegaron el 
sitio (Strong 1936) como parte de una expedi­
ción en marcha entre el Instituto Smithsonian y 
la Universidad de Harvard en el noroeste de 
Honduras. Por este tiempo, se habían realizado 
continuas excavaciones comerciales en algunos 
sitios de la vecindad, probablemente con el ob­
jetivo de vender la cerámica prehistórica y otros 
artefactos en el mercado nacional e internacio­
nal. Algunos grupos de montículos pequeños 
fueron registrados por primera vez por Strong y 
el equipo al pie de las colinas, aproximadamen­
te 3 millas al este de Jaral (Figura 5); y es aquí, 
en los sitios Clásico Tardío de Aguacate, Aguatal 
y La Ceiba, donde el equipo va a concentrar sus 
excavaciones de prueba. Las excavaciones ar­
queológicas fueron entonces continuadas por 
Paul, quien se concentró en localizar un hori­
zonte Pre-polícromo justamente al norte del 
Montículo I, en el sitio de Los Naranjos, cerca 
del área excavada por Edwards.

Basándose en estas investigaciones, se publicó 
la primera descripción de una secuencia cerá­
mica del Lago de Yojoa, y en ella se presentó, 
con detalles considerables, la información

En adición a la definición de una secuencia ce­
rámica del Lago de Yojoa, el mapa preparado 
por el equipo del Smithsonian - Harvard regis­
tró por primera vez la presencia de calzadas pre­
históricas y /o un sistema de canal que corre 
aproximadamente a 5 kms. de la playa del lago 
(al este de Jaral) y hacia una quebrada profunda 
donde el Río Blanco desaparece al norte de El 
Edén. Informantes locales comunicaron al equi­
po que el canal fue supuestamente construido 
para drenar el lago (Strong, Kidder and Paul 
1938), pero los arqueólogos llegaron a una con­
clusión diferente: que quizás el canal habría ser­
vido para drenar el pantano en su extremidad 
norte, durante la marea alta, alimentando la que­
brada del Río Blanco.

Baudez y Becquelin -  1967

Al final de los años 1960, un grupo francés or­
ganizado por Claude Baudez y Pierre Becquelin 
dirigieron tres temporadas de investigaciones en 
Los Naranjos y algunos sitios del periodo tardío 
en la vecindad (Baudez y Becquelin 1973); en 
parte como una respuesta a la exposición de res­
tos culturales durante la excavación del sistema 
hidroeléctrico de canales de Río Lindo por la 
ENEE. Las excavaciones en Los Naranjos se
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realizaron primeramente en el Montículo IV (Fi­
gura 6), el mismo que fue ligeramente dañado 
por la extracción del relleno para el canal. Se 
ubicaron unidades de pruebas adicionales en la 
cima de los Montículos I y IX, y al norte del 
Montículo I, cerca de las excavaciones realiza­
das previamente por Edwards y Paul. Algunas 
trincheras estratigráficas fueron colocadas en los 
Grupos 1, 5 y 6, al oeste del sitio; y se levanta­
ron colecciones superficiales de cerámica en los 
Grupos 2-4, 7-8. Algunas trincheras fueron co­
locadas a lo largo de las dos calzadas anterior­
mente mencionadas, resultando en la interpre­
tación de que éstas fueron construidas durante 
el Período Formativo para la defensa del sitio 
Lx)s Naranjos.

Las excavaciones del Montículo IV en Los Na­
ranjos revelaron una rampa de acceso (de guija­
rros) que sube hacia la plataforma principal en 
su lado oeste, y un grupo de habitaciones en la 
extensión más baja, fuera del lado noroeste del 
montículo (término Estructura ÍV-5). Se descu­
brieron tres fases de terrazas (con superficies de 
guijarros) en una trinchera lineal, a lo largo del 
lado norte del montículo y las escalinatas basal 
interior de las cuatro estructuras, sobre la plata­
forma principal (Estructura IV-1 hasta 4); tam­
bién fueron localizados escondrijos debajo de 
ésta. Además, fueron expuestos dos 
enterramientos humanos en la cima de la plata­
forma principal, como tam bién cuatro 
enterramientos y otros escondrijos debajo de la 
rampa de acceso oeste. Un análisis de la cerá­
mica de estas excavaciones concluyó que la es­
tructura fue iniciada en el Período Formativo 
Intermedio, pero la mayoría de su construcción 
fue realizada durante el Período Formativo Tar­
dío y Proto-clásico, con pocas modificaciones 
durante el Período Clásico Tardío. El Montícu­
lo IV fue, sin embargo, interpretado como el lu­
gar donde se realizaron las actividades ceremo­
niales y rituales de enterramientos en el sitio Los 
Naranjos durante la historia de su ocupación.

En los Grupos 1 y 5 del Post-Clásico Temprano 
se condujeron excavaciones lim itadas, 
revelándose secciones de dos canchas de pelota 
y una adyacente arquitectura doméstica con te­
rraza de guijarros. Se describió una pieza de es­
cultura de inspiración olmeca, que se encuentra 
en exhibición en las oficinas de la ENEE, como 
también algunos fragmentos extraídos durante 
las excavaciones del sitio. La mayor contribu­
ción de estas tres temporadas de trabajo en Los 
Naranjos fue el refinamiento de la secuencia 
cerámica iniciada por Strong, Kidder y Paul 
(1938), basado en los restos recuperados de las 
trincheras de prueba excavadas al norte del 
Montículo I. Una serie de fases fue presentada 
con artículos de cerámica asociados con arte­
factos líticos; y éstas han sido la base para estu­
dios comparativos en sobre la prehistoria del 
Lago de Yojoa hasta la actualidad (Beaudry- 
Corbett 1993). De acuerdo a la secuencia cerá­
mica, la ocupación del sitio Los Naranjos es 
paralela con la del Montículo IV. empezando 
modestamente en la Fase Jaral del Periodo For­
mativo Intermedio (800-400 a.C.), quizás alcan­
zando su cúspide durante la Fase Edén en el 
Periodo Formativo Tardío y Clásico Temprano 
(400 a.C.- 500 d.C.), y entonces experimentado 
una declinación durante la Fase Yojoa en el Pe­
ríodo Clásico Tardío (500-1000 d.C.), culminan­
do en un cambio de asentamiento durante la Fase 
Río Blanco en el Período Post-Clásico (1000- 
1200 d.C.) en áreas hacia el este y oeste del lí­
mite con el parque actual.

PACLY-1996

En Febrero de 1996 los miembros del PACLY, 
bajo la dirección de George Hasemann. empe­
zaron una inspección de sitio clave con restos 
arqueológicos alrededor de la playa del Lago de 
Yojoa y su más extensa cuenca drenaje, inclu­
yendo la Zona Arqueológica Los Naranjos 
(Hasemann 1995). Los restos culturales fueron 
registrados en una sistemática inspección a
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pié en terrenos cultivados de caña de azúcar, 
pastizales, naranjales y plantaciones de café, a 
una distancia aproximada de 2 kms de la playa 
(o a 100 metros en elevación sobre el nivel de 
la laguna), dependiendo de la naturaleza de la 
topografía y el uso del terreno presente. Todos 
los sitios arqueológicos fueron dibujados en 
mapas topográficos con la ayuda de un aparato 
de mano: el GPS (Geographical Positioning 
System), se llenaron las formas de registro na­
cional de sitios del IHAH, se prepararon y digita- 
lizaron mapas de diseño de campo, se levanta­
ron colecciones superficiales, y el material fue 
analizado y los datos fueron computarizados para 
referencias futuras. Se realizó un programa de 
unidades de prueba en todos los sitios, para eva­
luar la secuencia cronológica y las afinidades 
culturales del patrón regional de asentamiento.

En preparación de un Plan Interpretativo Arqueo­
lógico para el actual parque eco arqueológico 
(Dixon 1996), el sitio de Los Naranjos fue dibu­
jado en mapa por Boyd Dixon y Ron Webb, den­
tro de los límites de la propiedad de la ENEE y 
la propiedad privada adyacente. Los detalles 
topográficos fueron registrados con teodolito y 
mira cada 20 metros de intervalos en toda el área, 
la que estaba cubierta de densa vegetación se­
cundaria. Luego de esto, los restos amontona­
dos de arquitectura fueron corregidos en una 
perspectiva de planimetría del sitio (Figura 7). 
Los detalles modernos existentes, como las lí­
neas de cercas, esquinas de propiedades, sende­
ros de carros, y lugares de vegetación comercial 
(i.e. café, caña de azúcar y bananas) fueron tam­
bién registrados en el mapa topográfico, y cual­
quier evidencia de saqueamiento o presencia de 
esculturas en la superficie. Del relleno saquea­
do y expuesto en algunas estructuras dibujadas 
se obtuvieron limitadas colecciones de cerámi­
ca superficial para determinar si eran restos de 
arquitectura prehistórica o de las actividades 
modernas de construcción del canal de la ENEE. 
Todos estos datos también fueron digitalizados

en Autocad y están archivados en el IHAH como 
referencia para excavaciones futuras, inspección 
y mapeo más intensivos, y para otros estudios 
multidisciplinarios.

Una comparación del mapa reciente de Los Na­
ranjos y los mapas preparados por Yde, Strong 
et al., y Baudez y Becquelin, indica una consi­
derable destrucción, saqueo de esculturas y qui­
zás erosión natural ocurridos en el sitio en los 
pasados 60 años. Por ejemplo, en el área este de 
la plaza, entre los Montículos IV y VI graficados 
por Yde (Figura 4) como contentiva de "montí­
culos bajos”, fueron probablemente algunas de 
las mismas estructuras de barro mencionadas por 
Stone y delineados en mapa por primera vez en 
1996. Ninguna de las esculturas dibujadas en este 
mapa de 1935 están presentes en el sitio actual: 
sin embargo, tampoco están los dos pedregones 
encontrados en 1996 al oeste del Cerro III. En el 
mapa de Yde, el Montículo I está representado 
como un rectángulo largo con una protrusion al 
sur, siendo interpretado como que tenía una es­
calinata en este lado, al contrario del gráfico de 
la estructura en el mapa de Baudez y Becquelin 
(Figura 6). En ambos mapas, el Montículo V (al 
oeste del Montículo IV) es descrito de conside­
rable importancia en tamaño, y los dos cerros 
bajos en la base del Montículo IV parecen ence­
rrar una plaza de espacio regular. Durante la 
limpieza de 1996, el Montículo V no fue encon­
trado, y los restos de los dos montículos bajos 
no son más que regulares en tamaño o alinea­
miento. El Montículo II fue graficado y descrito 
en 1935 como conteniendo cuatro superestruc­
turas en la cima de la plataforma basal, pero sólo 
dos existen en los lados norte y sur en la actua­
lidad.

LOS NARANJOS EN LA PREHISTORIA 
DE MESOAMERICA

El significado del sitio Los Naranjos dentro de 
la Prehistoria Mesoamericana ha sido recqnoci-
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do hace mucho tiempo por arqueólogos preocu­
pados por el surgimiento de sociedades comple­
jas en la Periferia Maya Sudeste durante el Pe­
ríodo Formativo (Ashmore 1992; Dixon et al. 
1994; Healy 1986; Henderson 1981; Joesink- 
Mandeville 1987; Joyce 1993; Sharer 1989-po r 
mencionar algunos). La primacía del sitio en la 
literatura de la parte central de Honduras es in­
discutible, pero posiblemente no es mucho lo 
que se conoce acerca de Los Naranjos, que con­
tinúa siendo el único sitio Formativo no-maya 
publicado de esta región en cualquier detalle 
(Baudez y Bacquelin 1973) en la actualidad. Sin 
embargo, casi nada es bien entendido acerca de 
la historia de las construcciones de otras estruc­
turas monumentales en el sitio, con excepción 
del Montículo IV, mucho menos del crecimien­
to horizontal del sitio dentro de la zona arqueo­
lógica Los Naranjos a través del tiempo, o la 
relación de Los Naranjos con otros sitios alre­
dedor de la playa del lago y más distantes en el 
tiempo.

Conociendo la capacidad productiva del Lago 
de Yojoa, su potencial agrícola y la cantidad de 
lluvia alrededor de la extremidad norte del lago, 
no es difícil entender que un centro como éste 
surgiría luego de la introducción de la agricul­
tura en la cuenca alrededor de 3000 a.C (Rué 
1987,1989; Greene 2000). Pero la posición única 
del lago entre las rutas de acceso a los valles de 
Santa Bárbara, Comayagua y Sula también co­
locaron a los residentes de Los Naranjos en una 
posición geográfica estratégica para beneficiar­
se de una red de intercambio regional, mientras 
que su ubicación en la playa del lago habría fa­
cilitado una comunicación intra-regional. Una 
muestra del involucramiento de Los Naranjos 
en la interacción regional mesoamericana del sur 
es la presencia de la obsidiana, jade, mármol y 
ornamentos de concha del Pacífico y Caribe; esto 
sugiere una vinculación con otros cacicazgos a 
través de la región. Reconociendo, los pocos 
enterramientos recuperados (presumiblemente

de personas importantes) durante la excavación 
del Montículo IV (Baudez y Becquelin 1973) 
no fueron particularmente ornamentados al es­
tilo mesoamericano norteño, especialmente 
cuando son comparados con los de sitios como 
La Venta en las tierras bajas olmecas. Sin em­
bargo, ellos se ajustan bien a enterramientos 
documentados en cualquier lugar de la Periferia 
Mesoamericana Sudeste durante este período, 
como el sitio de El Salitrón Viejo en el Valle de 
Sulaco (Hirth 1988).

Por consiguiente, es probablemente seguro asu­
mir que el sitio Los Naranjos jugó un papel im­
portante dentro de la región del Lago de Yojoa 
(por lo menos desde el Período Formativo In­
termedio hasta el Clásico Temprano) si sólo juz­
gamos por el volumen del relleno de la cons­
trucción edificada en el sitio, en comparación a 
todos los otros sitios registrados en la región por 
el PACLY durante 1996. Sólo los sitios de 
Yarumela, en el Valle de Comayagua (Dixon et 
al. 1994), y Chalchuapa en el norte de El Salva­
dor (Sharer 1978), podrían vanagloriarse de 
montículos de 20 metros de altura en el Período 
Formativo Intermedio -  algo que ni siquiera los 
mayas de Copán lograron sino hasta mucho más 
tarde. El área cubierta por la arquitectura monu­
mental en Los Naranjos (asumiendo contempo­
raneidad por el momento) es algo impresionan­
te, abarcando aproximadamente 9.6 hectáreas. 
El centro del sitio de su más cercana contrapar­
te regional -Yarumela- mide solamente 3 hectá­
reas en comparación. Otra medida indirecta del 
abastecimiento de mano de obra, que debió ha­
ber estado disponible en el Período Formativo, 
es la construcción de 5 kms. de calzadas y/o ca­
nales alrededor del lado este del sitio; si tuvie­
ron una función defensiva, deberían haber sido 
construidos en un tiempo relativamente rápido 
para ser de utilidad.

Otro elemento discutido en la importancia de Los 
Naranjos a una escala interregional es la pre­
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sencia de esculturas de piedra estilo olmeca en 
el sitio. En particular, la estatua ahora en expo­
sición en las oficinas de la ENEE en Cañaveral 
(Figura 65 en Baudez y Becquelin 1973) pre­
senta indiscutible semejanza a una escultura 
olmeca encontrada en cualquier lugar de 
Mesoamerica (Zenil 1963), muy lejos de supe­
rar la calidad de ningún otro trabajo de piedra 
registrado en la Periferia Sudeste Maya a este 
momento. Las cabezas de serpientes recupera­
das por Stone (1934), Strong (1936) e Yde 
(1936) también muestran semejanzas con cier­
tas entalladuras olmecas en jade (Joralemon 
1971). Otros materiales definidos como estilo 
”olmecoide” en el norte y centro de Honduras 
(tales como estilos decorativos cerámicos, for­
mas de figurines y ornamentos de jade) están 
presentes en Los Naranjos, pero no en un nivel 
más alto que en otros sitios del Período Forma- 
tivo en la Periferia Sudeste Maya. El diseño del 
sitio de Los Naranjos tampoco parece estar con­
formado a ningún patrón olmeca (i.e. La Ven­
ta); y de hecho, sus contem poráneos en 
Chalchuapa y Yarumela parecen haber desarro­
llado sus propios y únicos diseños cosmogó­
nicos, al menos a juzgar desde sus disposicio­
nes en el Formativo Tardío (Dixon 2000).

Basándose en nuestro conocimiento actual del 
sitio, se podría estar seguro en interpretar Los 
Naranjos como uno de los varios centros emer­
gentes en la región, uno de los cuales pudo ha­
ber crecido a un tamaño nunca visto y quizás 
muy influyente, pero también fue un sitio que 
formó parte de un proceso pan-regional de ex­
perimentación socio-política que se llevaba a 
cabo en el mundo hablante de la lengua maya y 
proto-lencaen este tiempo (Joesink-Mandeville 
1987). Las relaciones con centros emergentes 
del Período Formativo en sitios de la región 
montañosa como Kaminal-Juyu, Chalchuapa y 
Yarumela probablemente jugaron un papel im­
portante para determinar qué variedades fueron 
seleccionadas por los grupos locales de clase alta.

Es claro que estos centros fueron también re­
ceptivos a la influencia de estilos de arte olmeca 
y su correspondencia socio-político o religiosa. 
Sin embargo, la clave para entender el surgimien­
to de la complejidad social en Los Naranjos in­
dudablemente yace dentro del mismo sitio.

POTENCIAL DE INVESTIGACIÓN

Las direcciones de la investigación a largo pla­
zo son presentadas más adelante, y están dise­
ñadas para extender por encima de la guía del 
enfoque de la ecología cultural el esfuerzo 
interpretativo inicial dentro del Parque Los Na­
ranjos y los alrededores de la Zona Arqueológi­
ca (Hasemann 1995; Dixon 1996), pero también 
contribuyen a aumentar nuestro conocimiento 
de una diversidad de factores que han afectado 
la morada humana en la región del Lago de Yojoa 
a través del tiempo. Se sugiere un período de 
investigación, reflexión y posible retroalimen- 
tación para futuras investigaciones, antes de for­
mar nuevas estrategias interpretativas para el 
desarrollo del Parque. Los cuatro tópicos bási­
cos delineados abajo no son presentados como 
las únicas avenidas de investigación recomen­
dables, más bien son ofrecidas como un ejem­
plo del tipo de aproximación multidisciplinaria 
que podría, en lo posible, ofrecer una informa­
ción de interés para un amplio público.

Paleoecología

Un área de interés para una amplia sección del 
público en general es el estudio del ambiente 
natural alrededor del Lago de Yojoa, tanto antes 
de la llegada del hombre a América y como en 
el largo proceso de adaptación humana a la re­
gión durante los pasados 10,000 años (o más). 
La existencia de megafauna del Pleistoceno en 
la región montañosa central de Honduras es aho­
ra un hecho aceptado (Fernández 1987), y se 
espera que la evidencia de fauna similar podría 
ser encontrada alrededor del Lago de Yojoa, si
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la historia geomorfológica de los procesos de 
formación del lago son apropiadamente enten­
didos. Por ejemplo, a través de muestras de la 
presente playa del lago, y mediante la excava­
ción estratigráfica de un substrato selecciona­
do, se puede determinar cuándo ocurrieron las 
erupciones volcánicas responsables de conos 
como El Hoyo y el Cerro Babilonia, en el lado 
norte de la playa del lago. También se podría 
encontrar evidencia sobre de la interrupción de 
las condiciones ambientales preexistentes loca­
les. El polen y los caracoles de tierra recupera­
dos en las citadas muestras también podrían pro­
veer una base firme de datos pre-culturales del 
medio ambiente, los que se podrían comparar a 
los efectos posteriores de la intrusión humana a 
este sitio.

Las recientes investigaciones arqueológicas en 
el refugio de piedra de El Gigante, en el Depar­
tamento de La Paz, han proporcionado la pri­
mera evidencia sólida de ocupación humana en 
los períodos Paleolítico y Arcaico Temprano en 
la región montañosa central de Honduras alre­
dedor de 7000 años a.C. (Hasemann, Lara Pin­
to, y Cruz 1996). Debido a la atracción del Lago 
de Yojoa y sus recursos, y su posición a lo largo 
de las rutas de comunicación dirigiéndose a esta 
zona montañosa, se puede asumir que vestigios 
de un período similar existen dentro de la cuen­
ca de drenaje. Basándose en la información de­
rivada de la reconstrucción geomorfológica 
mencionada del paleo-ambiente a este momen­
to, una investigación sistemática del ambiente 
geográfico en el Pleistoceno Tardío / Holoceno 
Temprano puede bien revelar evidencia ligan­
do la ocupación Paleo Tardío de El Gigante y la 
región montañosa central (Bullen y Plowden 
1964) a la propuesta modificación del Arcaico 
Tardío del ambiente de la playa del lago alrede­
dor de 3000 años a.C. (Rué 1987, 1989;Greene 
2000), colocando así la fundación (para nuestra 
comprensión) de los desarrollos del Período 
Formativo en el sitio Los Naranjos.

Impacto en ei medio ambiente

Debido a la reciente publicidad para tratar de 
preservar el ecosistema del Lago de Yojoa, pa­
trocinada por grupos de ciudadanos como 
ECOLAGO, el público general está más entera­
do que el ambiente natural alrededor del lago 
está degenerándose diariamente. Confiando en 
el crecimiento del conocimiento público, en fu­
turas investigaciones debería de documentarse 
el impacto humano sobre el uso de la tierra (que 
siempre ha tenido el lago), desde la más tem­
prana intrusión del hombre a este área. Se ha 
sugerido que la horticultura de corte y quema 
pudo haber sido introducida tan temprano como 
1500 años a.C. (Rué 1987,1989; Greene 2000); 
por ejemplo, esto implicaría que la transición 
del bosque primario a un paisaje agrícola no es 
un fenómeno actual, pero sintomático de un pro­
ceso de adaptación a largo plazo que aún conti­
núa. Cambios más delicados son menos estu­
diados, tales como el impacto de la supuesta tran­
sición de subsistencia básica de la yuca al maíz 
a lo largo de la Periferia Mesoamericana Sudes­
te durante el Período Formativo Temprano 
(Brady, Hasemann y Fogarty 1995).

La evidencia de cambios posteriores en el me­
dio ambiente puede estar disponible por medio 
de los programas de análisis mencionados ante­
riormente de muestra cilindrica de polen y cara­
col de tierra, como tam bién a través de 
excavaciones de sitio en Los Naranjos y otros 
sitios dentro de la Zona Arqueológica. Tales in­
vestigaciones deberían incluir la documentación 
del receso y/o manejo del bosque tropical du­
rante el Período Clásico (como fue encontrado 
en Copán) (Fash 1991), de la agricultura inten­
siva posterior y/o producción de cacao durante 
el Post-clásico -como ha sido sugerido para el 
Valle de Sula (Henderson 1987) y Mosquitia 
(Hasemann y Lara Pinto 1993)-, y sobre la ex­
tinción de plantas y animales por el consumo y
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pérdida de habitación -un proceso que continúa 
hasta hoy. La demostración del impacto del uso 
del lago en la prehistoria de especies endémicas 
como aves, peces, mariscos, mamíferos y repti­
les puede también ser usada como una analogía 
para educar a estudiantes, turistas y habitantes 
locales en el adecuado manejo de los recursos 
naturales, como una alternativa para el desarro­
llo desenfrenado del Lago de Yojoa y sus alre­
dedores.

Interacción ínterregional

Como la mayoría de los turistas del Parque Los 
Naranjos llegan de otras regiones de Honduras 
u o de otros países, el tema de la interacción 
interregional prehistórica podría ser de interés 
para mucha gente. Las futuras investigaciones 
deberían enfocarse en determinar qué sitios y 
culturas estuvieron involucrados con Los Naran­
jos y sus vecinos en la Zona Arqueológica, qué 
mecanismos de intercambio fueron empleados, 
y cuáles direcciones tomó la interacción en la 
Periferia Mesoamericana Sudeste a través del 
tiempo. Las fuentes de material bruto recupera­
dos durantes las excavaciones arqueológicas 
podrían ayudar en esta interpretación, con la 
exhibición eventual de artefactos manufactura­
dos en obsidiana exótica, cerámica, jade, con­
cha y mármol.

Una aproximación más multidisciplinaria para 
evaluar tal interacción es también estimulada 
durante este período de investigación inicial. Por 
ejemplo, la introducción de corte de árboles no 
endémicos ha sido documentada recientemente 
en sitios del Período Formativo en cualquier lu­
gar de la región montañosa central de Honduras 
(Lentz et al. 1996), y la evidencia de esa 
interacción podría ser recogida a través de una 
muestra cilindrica de polen, como también los 
análisis más tradicionales de contextos de pri­
mera habitación y zonas medianas. Otro tópico 
de aún más interesante para muchos visitantes y

estudiosos es la interacción cultural religiosa e 
ideológica como es expresado a través de los 
estilos de arte prehistórico, especialmente en las 
esculturas de en piedra y cerámica. Futuras 
excavaciones y prospecciones geofísicas podrían 
enfocarse, en parte, en revelar nueva evidencia 
estilística de la relación entre los habitantes de 
Los Naranjos y sus vecinos a lo largo de 
Mesoamérica y América Central, quizás concen­
trándose en el papel que este sitio pudo haber 
jugado en la interacción de grupos de clase a 
través del tiempo.

El surgimiento de la complejidad social

Con base en la evidencia de arquitectura monu­
mental, trabajos públicos defensivos, y en la 
importación de mercancías exóticas de presti­
gio, se presume que el surgimiento de una so­
ciedad compleja en el sitio Los Naranjos empe­
zó durante el Período Formativo Temprano. Si 
este proceso de desarrollo fue gradual o en in­
tervalos está aún por ser determinado, como las 
pruebas que durante 1960 se enfocaron básica­
mente en el Montículo IV (Baudez y Becquelin 
1973). Futuras investigaciones arqueológicas 
tendrán que documentar las historias de la cons­
trucción individual de las otras estructuras de 
escala monumental en el sitio, pero también de­
berían concentrarse igualmente en un rango más 
amplio de arquitectura, incluyendo restos en 
superficies no elevadas, que ojalá se encuentren 
durante una prospección geofísica y un progra­
ma de sondeos de prueba. La evidencia de re­
cursos culturales debajo de la superficie del agua 
(i.e. ofrendas y canoas volteadas con tributo) y 
los sitios con terrenos sumergidos a lo largo de 
la reducida orilla del lago también deberían re­
cibir igual prioridad, ya que este aspecto de in­
terpretación pública todavía no ha sido explora­
do en Honduras. Tal evidencia física puede en­
tonces jugar una parte importante en los esfuer­
zos interpretativos a ser implementados luego 
que el período inicial de investigación sea com­
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pletado - por ejemplo, el registro de materiales 
es unas de las ventajas más fuertes del Parque 
Arqueológico de Copán.

Otros factores que quizás determinan el movi­
miento y dirección de este surgimiento de com­
plejidad social en el sitio también deben ser con­
siderados durante las investigaciones futuras, 
tales como el papel de las motivaciones ambien­
tales, las aspiraciones del grupo de clase alta, el 
faccionalismo político, las operaciones milita­
res, la presión popular, la producción de exce­
dente para tributo y la difusión de nuevas ideas 
de otras culturas. Este último tópico bien puede 
influir en el pensamiento de los visitantes como 
como en su momento lo hicieron las culturas 
maya y olmeca en la prehistoria de Honduras, 
que continúan apareciendo en la educación pú­
blica y literatura popular, aunque frecuentemente 
ausentes de una apreciación de la diversidad cul­
tural actual, siempre presente en la Periferia Sud­
este Mesoamericana. De hecho, una meta en las 
futuras investigaciones e interpretación en el 
Parque Los Naranjos podría ser la reeducación 
del conocimiento y orgullo público de lo que 
Honduras ha sido en el pasado y sigue siendo 
hasta hoy, integrando al mismo tiempo Los Na­
ranjos a un más grande sistema de pequeños 
parques nacionales en sitios como los propues­
tos para Cerro Palenque, Tenampúa, Yarumela 
y Talgua.

CONCLUSIONES

La apertura del parque eco arqueológico en el 
sitio prehistórico de Los Naranjos provee de 
nuevas oportunidades para la investigación 
multidisciplinaria en un área del centro de Hon­
duras que por mucho tiempo ha sido reconocida 
por su belleza natural, pero de la que poco se

conoce en términos de su diversidad cultural y 
ambiental. Debido a la ubicación del Lago de 
Yojoa en el cruce tanto de rutas de transporta­
ción prehistórica y como moderna, los resulta­
dos de estos estudios pueden ser fácilmente pre­
sentados tanto a un amplio público de estudian­
tes y ciudadanos hondureños como al visitante 
internacional, estimulando la apreciación de una 
miríada de atracciones naturales y culturales en 
la región. Esta manera de educar también pro­
mete tener un beneficio positivo para ampliar el 
conocimiento público sobre la naturaleza frágil 
del ambiente de las orillas del lago a través del 
tiempo, y el necesario involucramiento del hom­
bre moderno para asegurar su supervivencia.
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.PENA BLANCA C U E N C A  DEL

LAGO DE YOJOA

S a n  P e d r o  S u le

0 5  K m

1- Cuenca del Lago de Yojoa (Hasemann 1995).
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SE Maya Periphery

2- Los Naranjos y otros sitios en la Periferia Maya Sudeste.
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3- Zona Arqueológica Los Naranjos {Hasemann 1995).
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4- Plano de las ruinas en Jaral (Yde 1938)
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5- Bosquejo del mapa de los sitios arqueológicos alrededor del norte del Lago de Yojoa (Strong, Kidder y 
Paul 1938).
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7- Los Naranjos: Grupo Principal PACLY (Bebb et al. 1996)
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